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Año IV. ; 


Pauperismo ¡ prostitución 


Según la prensa bur- 
Pb dd pr mui 
en breve en París dos 


Congresos. En éllos se 


tratará de la ira 
dela prostituci 

la miseria que corroe 
las entrañas del nueblo 
productor. 


La miseria ila prostitución deben su 
orígen i po á la Pale indivi- 
dual i 4 las religiones de todas las épo- 
cas i de todos los pueblos. 

-Es verdad que la iglesia católica, lle- 
vada de un celo santo hacia las ovejas 
descarriadas, ha fundado casas de co- 
rrección, retiros de arrepentidas i luga— 
res de penitencia. Es verdad que el pa- 
ternal poder del Estado ha introducido 
la disciplina i el orden en las filas mis- 
mas de la miseria ¡la corrupción. Pero 
también es verdad que en esto imitan al 
célebre filántropo de quieñ se dijo: 


“El señor D. Juan de Robres 
con caridad sin e br in 
fundó este santo l ital, 

i también hizo los pobres.'* 


Es tan extensa i cruel la miseria que 
existe en Francia, que apena el ánimo i 
crispa los nervios. Pero, á pesar de la 
miseria que vive al amparo del bonda- 
doso i democrático gobierno que tiene 
por lema Igualdad, Libertad i Fraterni- 
dad, cs asombrosa.i no deja atrás á la 
que cobija la libre Gran Bretaña.-. Para 

ar esto nos basta con estudiar las 
últimas estadísticas del pauperismo in- 
glés i francés. Es tan grande la miseria 
que libremente se forma en la industrial 
Albión, que causa pena, dolor i odio 

rofundo á quien de cerca la observa. A 
la riqueza i al poderío hai que habilitar- 
les magníficos 1 suntuosos palacios; á la 

miseria i á la prostitución le bastan las 
obscuras cuevas, estrechas i malsanas 
buhardillas; en fin, tuguríios que más pa- 
recen guaridas de asquerosos i repug- 
nantes reptiles, que hogares de seres hu- 
manos. Le esta clase son los palacios 
ue forman las calles dee conver en á la 
City i las que rodean Torré dé Lon- 
dres. En éllos no encontraréis segura- 
mepto dignos Pares ni honorables Du- 
ues, pero sí una población asaz raquí. 
tica i desnaturalizada, mezcla híbrida i 
monstruosa que tanto tiene del ser pen- 
sante como del instinto animal, hacien- 


do una vida intermedia entre el hombre. 


i la fiera; casi desnuda, macilenta, en cu 

yo semblante lleva la etiqueta de la mi- 
seria i en las pupilas el desvario del 
hambre. 

Esta extraña población [muchos la 
creerán engendro de nuestra imagina- 
ción], que se alimenta de huesos corroi- 
dos ide mendrugos rebuscados en los 
basureros, es una ola monstruosa i te- 
rrible que sube poco á poco á la superfi- 
cie donde se levantan altaneros i orgu— 
llosos los grandes palacios amasados 
con el sudor del trabajador i construi- 
dos con la miseria del pueblo, para co- 
brarse con creces de Jos dolores i miseria 
á que ha sido impulsada por sus mora- 
dores. - ; ds 

El pauperismo de Inglaterra tiene 

ran semejanza con el de Francia i guar- 
da la misma rigurosa progresión, como 
asimismo la prostitución de la villa de 
París está en perfecta armonía con la 
prostitución del pueblo de Londres. Es 
verdad que el yicio en París se engalana 
i rodea de formas bellas, mientras que 
en Londres reviste una desnudez provo- 
cativa i atrevida. La mújer que es lan- 
zada al vicio en París, sólo se prostitu- 
ye materialmente, en tanto que en Lon- 
dres la prostitución tiene dos fases; la 
moralila material, por entregarse al 
vicio degradanté de Ja bebida. ¡Qué tris- 
te i repugnante es encontrar por las ma» 
ñanas en el lodo que forma la nieve en 
las aceras de la calle 4 hermosas jóve- 


n ide | 


nes casi muertas de frío por 14 embria- : 


guez i la miseria! . 
l es que tanto la mujer como el obrero 
son impulsados fatalmente por su mise- 


ria i por el eguísmo criminal de los de- 
más á buscar un lenitivo 4 sus dolores i 
miseria en las casas de bebidas i en los 
centros infames que prestan á un creci- 
do interés, tanto sobre el vestido que 
lleva puesto la madre como sobre los 
zapatos del tierno é inocente niño. 
, 1 mientras este cuadro se reproduce 
laumenta por todas partes, los parási- 
tos de la sociedad, los ricos i los podero- 
sos continúa sus orgías i sus dilapida. 
ciones diarias, sus «ugios isus innobles 
jugadas de bolsa; gastando sumas in- 
creíbles en fastuosos palacios para mo- 
rada propia ó para la cortesana cínica i 
provocativa que la buena i elegante so- 
ciedad puso de moda. 

Pero, felizmente para el pueblo francés 
su miseria i prostitución cesará con se- 
guridad mui en breve. Pronto, mui 


ronto, se celebrarán dos Congresos en . 


arís, en los cuales se tratará de la re- 
presión de la trata de blancas i de la mi- 
sería que reina en la clase proletaria; i 
con seguridad de que los seudos sabios, 
los filántropos varones, los grandes le- 
pio 1los justicieros gobernantes, 
evan embotellada la panacea infalible 
que ha de curar las dos llagas más terri- 
bles que asolan á la civilización burgue- 
sa, por más que ellos, i sólo ellos son los 
causantes del presente estado de cosas. 
Mas hai que convenir que si fomentaron 
la miseria i por ende la prostitución, 
abrieron hospitales, casas cunas i cen- 
tros de beneficencia; i lo que más les 
honra i pone de manifiesto su filantro- 
pía: es la fundación de la «Morgue». 
¿No conocéis este edificio que deben los 
trabajadores franceses 4 los mismos que 
tratan de lbrarlos de la prostitución i 
del pauperismo?...... ; 
Figuraos un edificio sombrío i repug- 
nante donde van á parar todos los sui- 
cidas i todos los muertos de hambre...... 
¡Qué espectáculo tan terrible el de la 
«Morguc»......La «Morgue» es la conse- 
cuencia fatal del egoísmo que divide á los 
hombres. La «Morgue» es la crítica más 
elocuente de la civilización burguesa. Si 
vierais la «Morgue» se os helaría la san- 
gre en las venas i no tendríais por menos 
que revelaros i confesar que la sociedad 
ue tal cosa permite i hace tiene conta- 
os sus días. Siempre encierra restos 
proletarios. El día que menos, ocho, 
diez, veinte, cien cadáveres......i todos 
colocados detras de una verja, sobre un 
lecho de plomo ó hierro, desnudos, con 
un torrente de agua cayéndoles sobre la 
cabeza i el pecho para retardar la putre- 
facción. ¡Qué miembros, qué rostros, 
qué expresión en los semblantes, qué 
blasfemias tan terribles escapándose de 
aquellas bocas entreabiertas por el do- 


có A O, vedado 
T toda la Francia productora es......la 
«Morgue». 


En cuanto á vosotros, proletarios in- 
gleses, no desmayéis, que los mismos 
que, sin duda, han de hacer felices 4 los 
obreros franceses, os libertarán ó por lo 
menos os regalarán una...«Morgue». 


FRANCISCO REY. 


——ñ > A KA 


El obrero norteamericano i el obrero Inglés 





Un inglés rico € ilustrado, al que in- 
quietaba la supremacía económica de la 
América del Norte, ha tenido la idea per- 
fectamente anglosajona, esto es, prácti. 
ca por excelencia, de enviar un grupo 
numeroso de obreros escogidos en los 
mejores centros fabriles de la Gran Bre- 
taña con el objeto de que estudien dete- 
nidamente las condiciones del trabajo 
norteamericano, > 

Veintitrés operarios pertenecientes á 
las Trade Unions, en su mayoría secre- 
tarios de sus sindicatos respectivos, han 
pasado cerca de un año recorriendo Jos 

miesipales centros manufactureros de 
os "Estados “Unidos, “acaudillados por 
un jefe accidental, el generoso organiza- 
dor de la comisión, ; Mr: Mosely.-* * 


Lima, 24 de Marzo de 1906. 
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En este espacio de tiempo, los periódi.- 
cos ingleses han venido publicando inte- 
resantes currespondencias enviadas des- 
de el Nuevo Mundo por estos delegados 
del trabajo, i que han sido mui comenta 
das en los círculos económicos de todos 
los países, especialmente en Inglaterra i 
Alemania. 

Los estudios ¡juicios de la Comisión 
Mosely acaban ahora de ver la luz pú- 
blica, reunidos en un abultado volumen, 
donde, en forma sistemática i clara, se 
exponen los resultados generales de la 
investigación llevada á cabo. 

Lo más sorprendente de sus conclusio- 
“nes es que la superioridad económica de 
los Estados Unidos no es efecto de supe- 
riores aptitudes en el obrero ni en los 
patrones; que no es tampoco producto 
de un conjunto de circunstancias mate- 
riales que favorezcan el desarrollo de la 
industria, sino,el resultado inevitable de 
la instrucción popular, tal como alli se 
practica. 

““Es evidente—dicen los miembros de 
la comisión Mosely—que, á pesar de las 
huelgas, el obrero norteamericano vive 
en buena inteligencia con el patrono, 
rinde mayor cantidad de trabajo i perci- 
be un salario más elevado. También es 
cierto que, lejos de sentir desconfianza 
hacia la máquina, vésele, por el contra- 
rio, que acepta con entusiasmo, i aun 
persigue en ocasiones, los nuevos perfec- 
cionamientosdela mecánica i de los pro- 
cedimientos de trabajo. 'I esto consiste, 
digámoslo sin rodeos, en la superioridad 

¿de la educación norteamericana. 

En los Estados del Norte, sobre todo, 
dispénsase la enseñanza por doquiera 
con una profusión i con una igualdad 
notables. La distinción de las clases está 
abolida en América desde los primeros 
años de la niñez. A la misma escuela 
elemental concurren los futuros obreros, 
los futuros patrones i los futuros fun- 
cionarios. 

La diferencia de los estudios engendra- 
da por la diferencia de funciones, no co- 

. mienza sino algunos años más tarde, al 
franquearse los linderos de la enseñanza 
superior. Todo el mundo recibe una ins- 
trucción sólida al principio de su carre- 
ra, lo mismo el que ha de ser médico, 
abogado ó ingeniero, que el que más 
tarde ha de dedicar su actividad á un 
oficio.” 

A juicio de Mr. Mosely, esa igualdad 
en la instrucción es el principal instru- 
mento de la prosperidad nacional. El se- 
cretario de los obreros metalúrgicos in- 

leses, Mr. P. Walls, hace notar que en 
os Estados del Norte no se permite á 
ningún alumno que abandone la escuela 
primaria antes de los catorce años; en 
las poblaciones obreras el 50 por ciento 
de los jóvenes permanecen en las escue- 
las hasta los quince años, i el 20 por 

"ciento hasta los diez ¡ seis. 

“El sistema de que los obreros reciban 
exactamente la misma instrucción que 
los patrones, hace nacer—añade Mr. 
Mousely— un sentimiento de profunda 
igualdad que, si en ocasiones favorece 
los conflictos sobre cuestión de salario, 
permite, por el contrario, en tiempos 
normales el desarrollo de la coopearción 
hasta un grado del que no existe idea en 
el Viejo Mundo. En la fábrica, como en 
la escuela, desaparece la distinción de 
clases. Cualquier obrero tiene el derecho 
de hablar al patrono en cualquier mo- 
mento, i el patrono, á su vez, tiene siem- 
pre de su parte la fuerza moral necesa- 
ria para exigir de sus operarios el mayor 
celo profesional. 

“La influencia enervante de la casta 


"queda así reducida á cero. El capital i el 


trabajo se sienten asociados i amigos. 

“No es, por tanto, de extrañar que el 
obrero norteamericano, mejor instruido 
i mejor tratado que el obrero europeo, 
resulte en definitiva más inteligente 1 
más útil. Además posee el hábito del 
ahorro. 1 esto hasta tal punto, que es 
mui raro encontrar uno que habite en 
casa alquilada; la casi totalidad vive en 
casa propia. Por último, el óbrero amé- 
ricano juega i bebe mucho menos que el 
obrero inglés.” 
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**...de espíritu fértil, activo, 
frecuentemente elevado, pero 
faltosde valor ó dominados 
por sentimientos mezquinos, 
se contentan con aprovechar 
el medio en que se hallan, con 
explotarle en vez de luchar 
contra él 

Su gran principio es * hacer 
contra todo el mundo; ni 
quieren el pasado ni se atre- . 
ven á aceptar el porvenir...” 


CarLos MALATO. 


No esperéis que injusticias, ni lágri- 
mas ni dolores puedan hacer mover esas 
estatuas. Sólo el poderoso esfuerzo de un 
huracán vengador i justiciero logrará 
bambolear i sacudir la roquiza masa de 
sus yacimientos. 

Ved que representan éllas el duro 
egoismo aferrado á sus talegas de oro i 
la bárbara obsesión de la rutina enros- 
cada al viejo tronco de su te i sus tradi- 
ciones...... 

Unicamente bestial acicate de grosera 
utilidad galvaniza á esas figuras i aban- 
donan su forma escultórica para quedar 
transformadas en carne viva i palpitan- 
te. Entonces agitan la cabeza, piernas i 
brazos á un lado i á otro, i hablan, ríen, 
accionan, gesticulan de igual manera 1 
en la propia medida que cualquier otro 
ser de la especie humana. Perocada son- 
risa, cada gesto, cada frase, cada postu 
ra, suponen un precio determinado: se 
cotizan como valores de Bolsa, á un 
tanto por ciento. 

¡Llevad á los oídos de esos monstruos 
horrendas impresiones de angustia i 
hambre, de infamias i atropellos, de ini- 
quidades i torturas, ien seguida volve- 
rán á ocupar su puesto en el frío zócalo 
de sus pedestales! ¡Allí permanecer éllos 
fijos, puestos en pie, con los brazos re- 
torcidos é inclinados, en fiero ademán de 
resistir el avance de los siglos! 

«Odian la luz franca i reveladora i el 
movimiento indagador i pertinaz con 
que el tiempo marca su atrevido paso á 
través de la tierra, i cuando el vivo res- 


Son horribles engendros concebidos i 
fecundados en el vientre informe de esta 
miserable civilización; caprichoso i bár- 
baro artificio combinó de extraordina- 
rio modo en sus almas la gravedad es- 
tática, imperturbable i fría al dolor aje- 
no, con la-inquietud frenética i morbosa 
excitada únicamente por el afán exclusi- 
vista i sórdido. Nutridos con'la savia 
ponzoñosa de la ambición, la vanidad, 
el error i la hipocresía, i cincelada 3u ni- 
ñiez en el mezquino trazo de viejas i con- 
vencionales fórmulas, parecen todos 
éllos integración completa de una sola 
encarnación: el engaño i el sofisma pres- 
tan fulgor á sus ojos i cálida entonación 
á eus palabras; la notoriedad i exhibi- 
ción de sus nombres i personas i el es- 
plendor i el fausto con que arranca á su 
paso estúpida admiración al vulgo, esti- 
mulan su necia altanería i colman la va- 
na satisfacción de sus deseos; el cínico 
disfraz de apacibles crueldades encubre 
con repulgos de moral i aspavientos de 
honradez los sigilosos crímenes de su vo- 
raz codicia, iéllos, en fin, representan i 
mantienen con ciega obstinación á tra- 
vés de las edades el error i el fanatismo, 
PerREAdOS en la quimérica visión del 
estúpido ensueño religioso i el bárbaro 
cúlto á mortales odios guerreros. 

No esperéis que injusticias, ni lágri- 
mas, ni dolores, puedan hacer mover 
esas estatuas. ¡Sólo un poderoso esfuer- 
zo vengador i justiciero logrará bambo- 
learii sacudir la roquiza masa de sus ya- 
cimientos! 

JosÉ Rubio CASELLAS. 









| ¡Cómo no fuera verdad! 


De lo íntimo de nuestro corazón de- 
searíamos que no fuera verdad la inge- 
rencia del señor Pardo en el acuerdo que 
puso fin al debate del empréstito. No 
simpatizamos en lo absoluto con el ré- 


gimen dominante i poco nos interesa su | 


desprestigio; pero no podemos convenir 


en ser gobernados por un hombre sin | 
sentido moral, sin consciencia siquiera | 


del respeto que se debe 4 sí mismo como 
jefe de la nación. 


Siempre procuraron nuestros manda- 
tarios, aun tratándose de sus intereses: 


políticos i personales, estar á cubierto 
de esas miserias i esos oprobios que es- 
candalizan i hieren el sentimiento públi. 
co. Hasta los menos celosos de su repu- 
tación, se valieron de intermediarios pa- 
ra urdir i realizar planes vergonzosos 1 
ruínes. Talvez la única excepción que en 
este sentido puede citarse es la del gene- 
ral Cáceres en la época del contrato 
Grace, cuarido convocó á la minoria pa" 
ra amenazarla con el empleo de la vio- 
lencia si no aceptaba aquella negocia- 
ción. Pero ese mismo general € áceres no 
se atrevió á exhibirse como autor del 
proyecto que hizo enmudecer brutalmen 
te á la minoría. Si el uso de la fuerza no 
le pareció repugnante, porque en medio 
de todo era un hecho varonil; la aplica- 


ción de la mordaza le causó probable- 


mente asco, porque era un atentado co- 
barde i mezquino. 

Causa verdaderamente pena que el se- 
ñor Pardo se haya colocado ex nivel in- 
ferior al de todos sus predecesores, sin 
excluír á los menos dignos 6 á los más 
inescrupulosos. A falta de ideales, de vir- 
tudes, de sentimientos i aspiraciones no- 
bles, debió tener en cuenta siquiera su 
juventud. ¿Para qué sirve la mocedad si 
no la estimula el orgullo, si no la digni- 
fica el anhelo de diferenciarse moralmen- 
te de la vejez? Estos son los atributos 
más insignificantes de la juventud, i el 
mozo que se atreve á escarnecerles, será 
todo, menos un hombre de bien. 

Aparte de tan valiosa consideración, 
el señor Pardo estaba obligado á" no 
perder de vista que el envilecimiento de 
las Cámaras Legislativas es la mayor: 


desgracia que puede sufrir la república. | 


Ya sabemos que los representantes de la 


nación no se distinguen por la altivezila | 
independencia del carácter; pero no es el | 


jefe del estado el que debe ahondar la 


miseria moral de esos hombres. Tampo- | 


co tiene derecho, aun prescindiendo de 
su condición de mandatario, á transfor- 
mar á sus amigos políticos en seres abo- 
minables i nauseabundos. Su deber, en— 
teramente humano, es respetarles ino 
inducirles á cometer indecencias. 

Aquí, donde la inmoralidad nativa ó 
expontanea no reconoce límites, perpe- 
tra un verdadero delito el mandatario 
supremo cuando en lugar de contenerla 
procura vigorizarla i expandirla. Si el 
jefe del estado ensancha la inmoralidad, 
de hecho autoriza la corrupción pública 
i otorga, de hecho también, carta blan- 
ca á todos sus subordinados para que 
conviertan el pais en una zahurda. No 
existe nada tan sugestivo como el ejem- 
plo, particularmente si el que lo ofrece 
ocupa una posición elevada. Lo que se 
realiza en las alturas es lei para los que 
viven en el llano. Si el presidente de la 
república corrompe á los legisladores á 
título de política, los prefectos i subpre- 
fectos para servir esos mismos intereses 
prostituirán la conciencia de jueces i al- 
caldes; i entonces la degradación de la 
patria alcanzará el máximum de inten- 
sidad i amplitud. Nadie puede calcular 
los extremos 4 que conduce la inmorali- 
dad del jefe del estado. Lo que al princi- 
pio puede detenerse en los linderos de la 
política, tal como aqui se entiende ¡ se 
practica la política, terminará por ser 
un desbordamieñto incontenible de to- 
das las malas pasiones. Hoi se envile- 


y 
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| ' ” 
ce á los amigos, mañana se suprimirá 4 
los enemigos. , y 
¡I qué horrible mal el que se infiere Á 
| los ciudadanos! Se destroza i pulveriza- 
¡| en la alma de las muchedumbres lo áni- 
| co que puede regenerarlas: el respeto á 
| la vergiienza propia i agena. Donde «1 
| mandatario supremo avasalla el decoro 
¡| de sus amigos, las multitudes se hahi- 
| tían á estimarse mui poco i á menos- 
¡| preciar á todos los hombres. Producir 
un daño de tal naturaleza no es patrió- 
l tico ni honrado i mucho menos noble; :i 
¡¡'enelcaso especial que motiva nuestra 
| censura, esc daño carece de toda justifi- 
! cación, No tiene ñi tendrá nunca el em- 
préstito carácter político; nadie puede 
| contundirle honrada i decorosamente 
¡| con alguna de esas combinaciones ó de 
| esos plaries en que predomina el interés 
de partido. Es una obra que compromé- 
| te cuanto puede haber de generoso é im- 
personal en el espíritu de la nación, i los 
que están empeñados en llevarla á efecto 
han debido ser los primeros en colocarla 
sobre todolo que directa ¿indirectamente 
fuera capaz de mancillarla. Pero el señor 
Pardo ha hecho lo contrario: la ha cu- 
bierto de oprobio. Por bueno que fuera 
el empréstito, por grandiosos que fueran 
sus fines, habría derecho para mirarle 
con horror, desde que su triunfo entraña 
uña lección de inmoralidad, un estímulo 
vigoroso para la explosión de sentimieñ- 
tos bastardos en el alma de autorida- 
des i ciudadanos. 143 
Como decimos al principio: si en nues- 
tras manos estuviera borrar la tristísi- 
ma historia de la proposición que puso 
término al debate del empréseito, no var 
cilaríamos en borrarla, porque 10s due- 
le i nos humilla vivir en un pueblo gú- 
bernado por gentes inescrupulosas, que 
no retroceden ni ante el agravio de tu 
propia conciencia; que no vacilan en sa 
crificar el honor de sus propios amigos 
á fin de satisfacer intereses partidaris- 
tasi acaso personales; que no tienen, 
por último, ningún miramienmto para 
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de un asunto eminentemente nacional. 
El mismo señor Pardo, cuando se vea li- 
bre de las pequeñeces que hoi le devoran, 
ha de juzgar su conducta con el mismo 
criterio que norma nuestra actitud. Algo 
más: llegará al punto de creer, como 
creemos nosotros, que la ohcecación i la 
soberbia le hicieron olvidar cosas inolvi- 
dables. En efecto, el mandatario de 1872 
no incurrió nunca en miserias como la 
que motiva estas líneas: no fué un hom- 
bre impecable ni mucho menos, pero se 
mantuvo libre de esas impurezas que co- 
locan á los hombres en el último tramo 
de la inverecundia. El no habría llama. 
do á los representantes de la nación pa- 
ra proponerles una indignidad ni para 
convertirles en un ludibrio viviente. Este 
ejemplo no debió ser olvidado nunca por 
el señor Pardo, aunque nó fuera más 
que como tributo filial, como homenaje 
rendido á la memoria de quien le dió un 
nombre que usufructuar políticamente 
en el Perá. 





Ahacetilla 


Lima, 24 de marzo de 1906 


¡1 Excmo. señor doctor don José Pardo, 
| | Presidente de la República 


Ciudad. 
Excmo señor: 


La misma razón que co á Draper 
á decir: Tristees presenciar la muerte de 
una religión que fué durante muchos st- 
glos la almohada de la humanidad, me 
induce á suponer que será hondo el des- 
consuelo de losindividuos que abrigaron 
alguna esperanza en la administración 
de VE., al contemplar el fracaso, el ho- 
rrible fracaso moral i político: del régi- 
men implantado por VE. Yo mismo, 
Excmo señor, no creí nunca que en 
menos de dos años llegara VE. á 
confundirse con los peores gobernan- 
tes del Perú. Cuántas veces dije para 
mis adentros: talvez estoi engañado; 

uién sabe sila intransigencia de mis 

octrinas perturba mi criterio; hai que 
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transtormar en oprobio la.. discusign 
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la aspereza de mis idea 
envuelvocomosi fueran un 
vación. : ai 

Yo no sé si puede haber quien crea en 
la honradez de un mandatario que se 
deshace de los buenos elementos i atrae 


jencumbra á los réprobos. Un gober= 


venir, no echarse en. 
peración:, Pero ta 


nante íntegro ro habria aceptado la re- 
nuncia del señor Balta; artes bien, ha- 
bría hecho desaparecer la causa que obli. 
aba á ese caballero 4 retirarse del ga- 
inete. Sin admitir, ni por un momento, 
la teoría de los hombres necesarios, afir- 


mo que el señor Balta es insustituible en ' 


el ministerio de fomento, i la mejor prue- 
ba que puedo aducir en apoyo de mis 
pican es el nombramiento del coronel 
ortillo. No tuvo VE. 4 pitan confiar 
aquel cargo para que le desempeñara 
con lucidez i sobre todo con probidad, 
en la amplia acepción deesta palabra, i 
recurrió á un infeliz, á un ciudadano in- 
docto, capaz de llenar material, pero no 
¡intelectual ni moralmente el hueco deja- 
do por el señor Balta. e EE 
Otro tanto hizo VE. con el doctor Ro- 
mero, á quien no comparo desde ningún 
punto de vista con el ex-ministro de fo- 
mento, pero á quien no haré nunca la 
ofensa de considerarle igual al señor Za- 
pata. Grandes son los errores, las in— 
consecuencias y hasta diría los delitos 
morales perpetrados por el doctor Ro- 
mero. Aquí, en Germinal, le he combati- 
do mil vecesi sin misericordia; pero en 
ninguna circunstancia me pareció justo 
mirarle coñ horrori mucho menos con 
repugnancia. 

Cuando un mandatario no procura 
estar siempre en compañía de gente sa- 
na como el señor Balta Ó medianamente 
aprovechable como el doctor Romero, 
revela tendencias á4 la inmoralidad, se 
exhibe ante el pais como una ameniuza i 
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da el sentimiento público. 
eo. 
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Síritoma también mui revelador de lo 
que se puede esperar de VE., es el empe- 
cinamiento con que sostiene VE. todo lo 
que la nación reprueba ó mira con des- 
confianza. 1 ojalá ese empecinamiento 
no traspasara los limites de la honra- 

dez... Hai te es..de terquedades: 
unas sólo simbolizan ignorancia i sober- 
bia; pero otras, aquellas que triunfan 
porque la mala fe i la impudicia las esti- 
mulan i confortan, son exponentes de 
pasiones estrechas 1 mezqu.nas. 

VE, se figura quela obcecación denota 
carácter. oo de eso, Excmo. señor: 
la obcecación patentiza la ausencia de 
carácter. Para creer lo que cree VE.. se- 
ría preciso que la inteligencia, la razón, 
el criterio ila buena fe estuvieran reñi- 
dos con la entereza del ánimo. Si algo 
distingue la energía material del bruto 
de la fortaleza moral del hombre, es pre- 
cisamente la docilidad con que cede el 
segundo á la reflexión. Como el primero 
no entiende de razories, niel castigo le 
obliga á cejar en sus caprichos. 

I de todas las obcecaciones, la más fu- 
nesta es la política cuando se ejerce el 
poder, Entonces se marcha resuelta- 
mente al despeñadero, al suicidio. Tal 
le ocurre hoi á VE. con el empréstito. 
Como VE., obsedido por el odio á los 
demócratas, sólo ve i quiere ver en la 
oposición al empréstito una arma polí- 
tica, no repara en cosa alguna para ha- 
cer triunfar su proyecto. Que todo el 
país tema i aborrezca esta aventura, 
poco vale para VE. Que no pase día sin 
quela nación observe conespanto la serie 
incalificable de sofismas, mixtificaciones, 
enredos, embustes, renuncios i miserias 
de que se vale el ministro de hacienda 
para sostener el contrato; tampoco vale 

¡ nada para VE. Lo único que le preocu-. 
pa, lo único que le desazona es la idea de 
que los demócratas derroten política- 
mente al gobierno. Obcecarse de un mo- 
do tan protundo equivale á perpetrar un 
crimen á sabiendas del daño que se va á 
producir. 

La política, Excmo. señor, no es el ar- 

te de gobernar con cólera i lleno de pa- 

| siones. Política quiere decir sagacidad, 

altura, grandeza de ánimo, amor al 

| bien; i la mejor política de un mandata- 

| rio consiste en gobernar con la oposi- 

ción en todo lo que la oposición tenga 

de justo i razonable. Cierto es que para 

entender asi la política se requiere, más 

| que talento, amplisima honradez; i por 

cruel que sea decirlo, no puede poseer es- 

ta cualidad quien representa en el go- 

giras el triunfo de la audacia i del esca- 
moteo. : 
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Si cuanto llevo dicho no bastara para 
justificar el desaliento con que los ¡lusos 
de 1904 verán hoi el régimen de VE., la 
historia entera dela administración de 





al labrar su propia ruina hiere idegra- 


|| to público, ha tenido VE. la falta de es- 
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ja de que la defensa elaborada por el 


'de.conocimientos profundos? ¿Dónde el 
ofi i ¿D 
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r, a : 
VE. les arrancaría la última esperanza. 
ep vemos en el orden internacional? 
Un:perpetuo fracaso; i para que este fra- 
caso hiera sin misericordia el sentimien- 


lo de ponerle un marco de cascabe- 

ls. La sonaja de que el alegato del 
dortor Maúrtua era una obra maestra 
cayó al suelo, en cuanto se supo que 
racias á los trabajos de Luis Ulloa ha- 
is que rehacerle totalmente. La sona- 
doctor Cornejo causaria la admiración 
del mundo cayó también al suelo, en 
cuunto se traslujo que era necesario ape- 
lar d esfuerzos extraños para hacernos 
oír ante el árbitro. Pero ninguna sona- 
ja se ha caído con más estrépito ni cau- 
sado mayor vergiienza que la del respe- 
to'de nuestros derechos por parte del 
Brasil, en cuanto el señor Leguía tuvo el 
coraje de declarar que los avances de 
esa república eran incesantes é inconte- 
nibles. Ya veremos como caerá la sona- 
ja de la entereza con que se sostendrá el 
tratado de Andón para recuperar Tacna 
i¡ Arica. ¿Cuántos kilómetros de tierra 
inculta € inabitada se cederán á Chile? 
«No somos más felices en el orden do- 
méstico. El ejército, ese ejército que con- 
sume Ó más bien devora una grán parte 
delasentradas dela nación, dista mucho 
de zarantizarnos el triunfo. en una gue- 
rra nacional. Oropel y nada imás que 
oropel es lo que vemos. ¿Dónde el jefe 


cal de espíritu superior? ¿Dónde el 
soldado de inteligencia sólidamente cul- 
ivada? Hoi, como ayer, el ejército pue- 
de«listinguirse en el descuartizamiento 
de una panlla de montoneros; pero al 
frente de otro ejército no se hará nota- 
ble ni por su organización, ni por su dis- 
ciplina, ni por su régimen, ni por el ta- 
lento de sus directores, ni por cosa algu- 
nade las que son indispensables para 
conseguir la victoria. ...... 3 
hai nada más triste que el estado 
dea hacienda pública? El gobierno de- 
bej según se ha dicho en plena Cámara A 
de¡Diputados, sin que nadie se atreva á. 
'arlo nicontradeirlo, varios miles de 
soles, ¡entre sus deudas figuran algunas 
provenientes de los banquetes con que 
se regala el oficialismo, mientrasel ham- 
bre i la miseria de las muchedumbres se 
extienden por todo el país. Hai también Y 
un déficit de cuatro millonesi medio; dé- Y — 
ficit que cada día aumentará desde que A 
e malversan las rentas nacionales. , 
donde se paipa” el verdadero ca- 
rácter de la administración de VE. es en 
todo lo que se relaciona con el ministe- 
rio de gobierno. ¡Qué hombre el que tie- 
ne á su cargoesé portafolio! Sólo por: 
que VE. quiere hacernos retrogradar á 
la época en que se confiaba la cartera de 
gobierno á quien había dado abundan- 
tes pruebas de cinismo i brutalidad; es 
posible ver en el ao al señor Zapa- 
ta. Parece que la sombra del general 
Cáceres vagara por palacio, ide cuando 
en cuando nos figuramos que el coronel 
Aguirre regresa á la Intendencia de Li- 
ma i don Pedro Más á la prefectura del 
Cuzco. : 


l esta es otra de las obcecaciones de 
VE. VE. cree que la. fuerza material, la 
que sólo sirye para producir horrores, 
es una base inamovible, un cimiento que 
nada puede destruír. Lo mismo creye- 
ron los antecesores de VE; ¡i cómo se en- 
gañaron! La fuerza de matones i tira— 
nuelos ño es fuerza i nunca prevalece. 
La única. que posee energía bastante pa- 
ra subsistir es la moral. Haga VE. bie- 
nes, respete todos los derechos, amplíe 
todas las libertades, i ya verá si necesi- 
ta del apoyo de carniceros i verdugos 
para mantenerse en el poder. 

: El luminoso pensamiento de Guyau 
relativo al amores aplicable á la polí- 
tica: “cuando se penetra en el espíritu 
humano por medio del amor se le fecun- 
da ise le atrae”. Amor en política quie- 
re decir aspiraciones nobles, ideales le- ' 
vantados, no desbordamientos rabiosos 
ni ataques bestiales, ¿Cómo fecundará 
VE. el espíritu de sus conciudadanos, 
cómo les atraerá á la causa que VE. 
simboliza, si les hace gobernar por gen- 
te impúdica, por seres depravados, por 
almas en furia que sólo tienen alientos 
para la maldad? ¿Qué simpatía ha de 
despertar VE. en el corazón de las mu- 
chedumbres silas trata peor que á escla- 
vos? No hai provincia, Excmo. señor, 
que no lamente agravios de las anutori- 
ades i que no aborrezca por esta causa 
la administración de VE. Ni Lima, con 
ser Lima, donde se procede con menos 






























ferocidad que en las provincias, está sa- 
tisfecha del régimen de V.E. 


qe cómo 
podría estarlo, cuando acaba de presen- 
ciar las brutalidades de la: policía, cuan- 
do contempla la falta de decoro i civis- 
mo con queapoya V.E. á un comisario 3% 
soezi abusivo! . 

Con todo, merecería VE. alguna conmi- 
seración si en los ramos del ministerio 
de justicia se trabajara. en provecho de 
la república; pero ¿qué se hace allí? Se 
amengua i prostituye la enseñanza. Al 
escarnio de la ciencia pedagógica—por- 
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ue esto es lo que sigiifica la creación 

e escuelas. para enseñar únicamente á 
leer, escribir i contar—se urien los vara- 
palos á la rectitud con el nombramiento 
de preceptores é inspectores que parecen 
escapados, en su mayor parte, ya de las 
selvas, ya de los presidios. ¡Qué hombres 
¡qué mujeres se formarán en las escuelas 
fiscales! Físicamente serán una desdi- 
cha, desde que se les condena á vivir ho. 
ras de horas en verdaderas pocilgas, sin 
luz, sin aire, sin higiene, sin régimen de 
ninguna clase para vigorizar el cuerpo i 
con un mobiliario engendrador de defor- 
maciones incurables. Intelectualmente 
darán hasta pena, porque no poseerán 
siquiera el concepto de lo que se les ha- 


ya enseñado siendo tan poco; i moral. | 


.mente inspirarán, como inspiran hoi, 
hasta repugnancia, porque la verdad i 
el bien no anidarán en sus corazones. 
De la justicia es hasta inútil hablar. 
V.E, á semejante del Dr. Valcárcel, tien- 
de á convertir la magistratura en una 
prebenda partidarista. No hace mucho 
que en el nombramiento de un simple re- 
lator dejó traslucir VE. este incalificable 
propósito. Hasta las mismas cortes, con 
serlo que son, tiemblan de espanto cuan- 
do VE. tiene que proveer estos destinos. 


Sepa V.E. que si el Dr. Tejeda no se ha ¡ 


jubilado es porque la Corte Suprema te- 
me el nombramiento del sustituto, 1 na- 
da tan abominable como la degradación 
de la magistratura, particularmente en 
pueblos sin carácter ni virtudes cívicas. 
Aquí, entre nosotros, la poda i no el 
sembrío de la cizaña es lo que conviene 
hacer en el régimen judicial. Nuestros 
magistrados claman á gritos por una 
- purificación casi total, absoluta, com- 
pleta, i si en vez de desinfectantes se les 
ahita de gérmenes morbosos ¡qué males 
los que se desencadenarán sobre el pais! 

Añádase á la degeneración de la ense- 
ñanza i al envilecimiento de la justicia la 
indiferencia con que se ve el desarrollo 
de las Órdenes religiosas i la apatia, por 
no decir el crimen, con que se tolera la 
inmigración de frailes corrompidos i de- 
pravados; i se tendrá un cuadro perfec- 
to de la labor del régimen de V.E. en el 
ministerio que desempeña el Dr. Polar. 
I si fuera cierto que pronto tendremos 
en ese portafolio al Dr. Villanueva, la 
cosa sería para pedir......quién sabe qué! 

.. 

No crea V.E, que me complazca en 
echarle en cara las imperfecciones i- mi- 
serias de su administración, ni me haga 
la ofensa de suponerme partidario de la 
revuelta; de esa revuelta que ya princi- 
pia á intranquilizarle i á no permitirle 
dormir tranquilo. : 

No, Excmo. señor, no gozo cuando cen- 
suro: sufro i me desespero. Yo desea- 
fia decir: se comienza á hacer pa- 
tria, se inicia la era del resurgimiento 
nacional, se divisa la aurora de un nue- 
vo día. Esto «es lo humano, lo estricta- 
men3e humano; esto es, sobre todo, lo 

. que apetece el radicalismo, lo que se afa- 
na por obtener, á fuerza de propagan- 
da; de lucha i de sacrificios. ¿Por qué 
consagro á Germinal una gran parte de 
mi sueño? Nada más que porque mar- 
cho en busca del bien. ne lo ejecute V.E. 
ó cualquier otro caudillo me importa 
poco: lo. que me interesa es verlo triun- 
fante, i quién sabe si hasta creo conve- 

- niente que sean los enemigos i no los co- 
rreligionarios los que en las actuales cir- 
ennstancias del Perú se ocupen en  rege- 
nerarle, porque nos allanan el camino i 
nos evitan sinsabores, Como tengo fe 
profunda en la victoria definitiva del ra- 
dicalismo, no me desazcna el prestigio 

¡ que puedan alcanzar las facciones con- 
trarias cúando practican el bien. Hon- 
radamente creo que siembran para que 
el radicalismo coseche. Algo más creo: 
ereo que si el radicalismo trabaja maña- 
ria desde el poder por elengrandecimien- 
to de la patria, los usufructuarios serán 
los que piensen con: más amplitud que 
nosotros. de 

I si no gozo al censurar á V. E., fácil 
es comprender lo que me mortificará la 

- idea dela revuelta. ¿Quiénes la iniciarán, 
á quiénes beneficiará? Demócratas, cace- 
ristas, cívicos, todos me inspiran idénti- 
co recelo, igual animad versión, i de nin. 
guna de esas facciones ageento el meñor 
provecho para la república. No es un 
simple cambio de personas lo que recla- 
ma el porvenir del Perá: hai que conmo- 
ver i desbaratar la podredumbre, desde 
sus cimientos. Exa 

Revolución significa una cosa i revuel. 
ta otra. Lo primero no es fruta conoci- 
da entre nosotros, i así se explica. la inu- 
tilidad de la sangre derramada, en 80 
años de luchas i combates; lo 'segúndo 
no sirve ni siquiera como escarmiento, 
desde que nunea arrasa 4 los culpables. 
Pero esto que ve el radicalismo no lo 
ven muchos, L.o. que ve la generalidad de 
nuestros compatriotas es el estado de 
fuerza i de corrupción que le causa daño. 
No razona, aborrece; no piensa, odia. 





| paren los que dicen la verdad; más bicn 
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a evitan si son escuchados, La revuelta 
nace, crece i-se desarrolla en palacio. Allí 
es donde deben tuneionar esos cañones i 
esas ¿metralladoras i esos fusiles que se 
denominan honradez, civismo i trabajo. | 
Las armas que sólo vomitan plomo pa- ¡ 
ra asesinar á las muchedumbres no dee | 
truyen la revuelta: todo lo que hacen es | 





teñir de sangre ilodo al tirano que las | 


maneja. 

Termino, Excmo. señor, coñ una frase | 
del más grande de los políticos moder- 
nos: “No hai dicha comparable 4 la del 
bien que se ejecuta desde la altura, i los 
que no se sientan con aptitudes para 
realizarlo, desciendan del puesto que 
ocupan i vayan á confundirse con los 
humildes i los pequeños. Entre éllos en- 
contrarán para su alma los goces i la 
tranquilidad que no pudieron Ó no su- 
pieron ofrendar á su patria. 1 no tarden 
en la adopción de esta saludable medi. 
da, por quesi seles hace descender violen- 
tamente, nadie les tenderá la mano, se 
les negará el derecho de ser considera- ' 
dos cómo miembros de la especie huma- | 
na, como participantes de la luz i del ca- | 
lor de un Sol que debe alumbrar é infun- 
dir aliento 4 todos, en proporciones 
iguales.” 

De VE. atento servidor 


El gacetillero de Germinal. 





Los Padres franceses 


Durante mucho tiempo nos imaginá- 
bamos que mediaba gran diferencia en- 
tre un padre francés i un fraile español, 
de modo que nos habríamos regocijado 
si por un muelle se hubieran reembarca- 
do todos los frailes españoles residentes 
en el Perá al mismo tiempo que por otro 
muelle hubiera desembarcado igual ná- 
mero de padres franceses. Era tan necio 
como figurarse que el ácido sulfúrico dis- 
minuye su corrosividad por beberle de 
una taza verde, en lugar de una azul Ó ¡ 
negra. 

No sabemos por qué algunos mania- 
eos profesan un odio exclusivo i feroz al 
jesuíta, como si agustinos i domínicos, 
por ejemplo, no fueran más ó menos ¡¿g- 
nacios, i como si los miembros de la 
Compañia no fuer::n más 6 menos domi- 
nicos i agustinos. Entre los hongos, hai 
unos comestibles i otros que producen la 
muerte; no aseguramos que los sacerdo- 
tes católicos se dividan en ofensivos é 
inofensivos. Clérigos 6 frailes, jesuitas ú 
no jesuítas, españoles 6 franceses, todos 
son lo mismo, quiere decir, corifeos de 
una religión intolerante i agresiva, se- 
res henchidos de odio contra los afilia- 
dos á las otras reliziones i, más que na- 
da, enemigos personales de hereges i li- 
brepensadores. Que resucitara la Inqui.. 
sición, i ¡ya veríamos si el padre francés 
aportaba menos tizones que el fraile es. 
pañol! 

Porque, generalmente hablando, el 
uno se distingue del otro en una sola co- 
sa: la hipocresía. El fraile español se 
conduce con la franca brutalidad del to- 
ro que dispara contra el matador i da el 
pitonazo ó recibe la estocada; el padre 
francés procede con la sinuosidad i per- 
fidia del gato que se finge dormido 1 se 
arroja sobre el ratón, sirí dejarle tiempo 
de escapar. Viendole bien, Francia no 
tiene derecho de incriminar 4 España. 
Los franceses no han sabido mostrarse 
mui blandos en las persecuciories religio- 
sas ni han concluído de extirparse la fu- 
gosidad romana. Calvino dista poco de 
Santo Domingo de Guzmán, i Carlos IX 
tiene algunos puntos de contacto con 
Felipe 11. La cruzada contra los Albi- 
genses, la Saint-Barthélemy, la revoca- 
ción del Edicto de Nantes i las Dragoria- | 
das, pueden citarse junto al quemadero 
de Sevilla, á las matanzas de los Paises 
Bajos i 4 la expulsión de ] udíos i Moros. 
Hoi mismo, en la tierra donde siguen re- | 
percutiendo las voces de Voltaire i Re- 
nan, entre la inmensa irradiación inte- 
lectual que hace de París una segunda 
Atenas ¿no vemos surgir el antisemitis- 
mo? Pues bien, más que una cuestión 
económica, el antisemitismo debe llamar- 
se una guerra religiosa. 

. Es que la religión crea eñ los hombres 
un medio artificial donde se modifican | 
las oscuras fuerzas de la herencia ise | 
desvirtúan las sanas influencias del aire 
ambiente. Lo hemos visto: hombres que | 











habían parecido tolerantes i dulces, se 
metamorfosearon er hienas devoradas 
por la sed de sangre judía. Los antidrey- 

stas más encarnizados , han sido los 
creyentes más sinceros. Hubiéramos 
abandonado á Dreyfus enmanos de los 
católicos, i habría sido echado al Sena ó 
quemado en la plaza de la Concordia. El 
mal, lo volvemos á decir, viene de la 
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racia: el católico, sino logra convencer 


al adversario, le suprime: esel musulmán 


de Occidente. 

Hablamos ya de un frailuco español 
que en esta ciudad acometió brutalmen- 
te á un vendedor de Biblias í hasta qui- 
so hacerle linchar con uña turba fanáti- 
ca; hemos hablado también de un cura 
peruano q llevó su caridad evangélica 
á punto de aconsejar el asesinato, si el 
enemigo político servía de estorbo á la 
realización de nuestros planes; hoi quere- 
mos hablar de un padre redentorista 
que parece tan buen soldado de Cristo 
como el cura peruano i el frailuco espa- 
ñol. Citaremos un telegrama dirigido 
desde Ayacucho á “La Prensa” el 27 de 
enero último, advirtiendo que ese diario, 
como todos los de Lima, no es irreligio- 
so ni anticlerical. 

“Se va creando en Huanta una situa- 
ción tirante i peligrosa, merced á la in- 
transigencia 1 la violencia de algunos 
frailes redentoristas (jesuítas), queestán 
fabricando en esa ciudad un convento. 

“La indiada está sugestionada por 
éllos, contra la clase culta, á la que lla- 
man masones, i especialmente contra la 
juventud, la que se prepara á rechazar 
el ados de la poblada. 

“El último domingo, un jesuíta, que 
conducía á varios indígenas al besama- 
mos dominical que han establecido, pre- 
tendió por la violencia que unos jóvenes 
le cedieran la acera, los que al verse tra- 
tados así no cedieron. El jesuíta enton— 
ces tomó á uno de éllos por el pecho i lo 
arrojó á la calzada. Otro de los jóveñes 
invitó al fraile para que hiciese con él lo 
mismo, pero eljesuíta se retiró vocife- 
rando i profiriendo amenazas. 

“En la noche, la casa de este joven fué 
atacada por un grupo de indígenas ar- 
mados de piedras i quienes vivaban á 
los frailes, E la vez que gritaban: ¡mue- 
ran los levitudos!” 

Vemos, pues, que, veñido el caso, los 
adres franceses se revelan mui españo 
es. Arrojando á estos últimos con el fin 
de recibir á los primeros, correríamos el 
peligro de no salir mui bien librados. co- 
mo les sucedió í los habitantes de la 
Martinica con lasratas, las víboras i las 
mangostas. Para concluír con la inva- 
sión de ratas, apelaron los martinicos 
al recurso de introducir víboras trigo- 
nocéfalas. Las víboras se reprodujeron 
tanto que hubu necesidad de extermi- 
narlas, i para couseguirlo, introdujeron 


- ma.gostas. Las mangostas, no sólo se 


comen hoi á las víboras, sino están de- 
vorando á las aves domésticas, princi- 
palmente las gallinas. No sabemos qué 
nuevo animal introducirán los habitan- 
tes de la Martinica para concluír con 
las mangostas, como no sabríamos á qué 
tonsurados llamaríamos nosotros para 
que nos libraran de los padres tranceses, 
si les hubiéramos sustituído á los frailes 
españoles. du 


(De Los Parias—Lima) 





LOS PARTIDOS 1 LOS GOBIERNOS 


Al partido caído lo domina casi exclu- 
sivamente el deseo de volver al poder, i 


el que en él está tiene por principal tarca. 


conservarlo á todo trance. Para llenar 
esa misión de partido, puramente ban- 
deriza, de gee se cree investido el gober. 
nante, suele hallarlo todo lícito, i los 


caudales de la Nación, su fuerza indus- 
trial, su crédito, sus glorias mismas van 


al sacrificio cuando todo ello se hace ne- 
cesario para conservar el poder. , 
I de esa lucha incesante en que viívi- 


¡¡ mos i en que viven las nacionalidades de 
¡| condición idéntica á la nuestra ¿qué po- 


demos esperar para el porvenir? ¿Cómo 


|; puede prosperar la industria, amenaza- 
| da siempre por la guerra que se anuncia, 


extenuada por la que ha pasado, é insu- 
ficiente por su escaso rendimiento para 
atender en la actualidad á lo que piden 
por favor ó exigen por la fuerza los ar- 
mados contendientes? ¿Cómo calmar pa- 
siones á que no se da tregua i que—lejos 
de eso—se avivan i acrecientan de conti- 
nuo con ruevos atropellos ó con nuevas 
i amargas recriminaciones? ¿Cómo ser- 
vir bien á los grandes intereses patrios, 
i cómo aparecer fuertes i con efectiva so- 
en nuestros asuntos interna- 
cionales, si no es la Nación toda, sino 


un partido, es decir, media Nación á lo” 


más, la que gestiona esos grandes inte- 
reses Ó compromete nuestra responsabi- 
lidad en los asuntos internacioñales ó 
que puramente administrativos, pue- 

an sin embargo alcanzar aquel carác- 
ter? Si, por triste que sea esta verdad, el 


Il partido A encuentra malo, pésimo, cuan- 
¡|.to hace el partido B, i éste, A su turno, 
¡| reniega i maldice la obra del partido A: 
¡si cada cual lleva como tarea al Gobier- 


no pasar la esponja por sobre todo lo 
que ha escrito el contrario en. Constitu- 





e 


3 








glad social; si á cada cambio de partido 
en el gobierno se reduce, cuando menos, 
á escombros la obra que no se destruye 
por completo ¿cómo poder alimentar si- 
E lpc esperanzas de una paz duradera, 

e un orden regular fundado, no en la 
fuerza i la represión, sino en el efectivo i 
armónico funcionamiento de todos los 
elementos políticos i sociales? 


NICOLÁS ESGUERRA. 





PARINACOCHAS (1) 


_Ligera relación de las multas de exac- 
ción militar, impuestas por el subpre- 
fecto de Parinacochas don Pedro A. Ji- 
ménez en 1905. 


Por falta de boleto de inscripción 


A José CastrO......coomonccccnins.. S. 10 
»» Manuel J. Samanez..... .... 3:10 
,» Sebastián Medina.. ....... rs 
s» N. Gutiérrez....ooomooososncnsm.: si 30 
+» Samuel Medina........ccc.o... ” 10 
s» Pedro Ramírez................. ” 10 
,» José Molina............ denagijaóo ” 10 

Total S. 70 


Teniendo boleto de inscripción 
A Eugenio Mallma.............. S. 10 


» Bruno Padilla.................. 10 
1, N, DelacrUB..ccococinosocos Sid ” 10 
MEA CN AA » 10 
1 N, ZevalloS....osomomoooo: AN ” 10 

Total 50 


Otras exacciones 


A Huachaca, de la pampa 
de Mollococha, por la ex- 
cepción de su hijo, en Co- 
TACOTA Polea ationoaa mide caginoS ”» 40 
A don Celestino Pérez, en- 
juiciado militarmente por 
los desórdenes en Lampa, 


obtuvo su libertad por...... » 120 


Total 160 


1] ¡Este otro de los documentos que nos ha re- 
mitido el señor Estrada Bueno. 


———— O > A 


Conocimientos Utiles 
Los Baños de Mar 


Llegado el verano, no tiene que co” 
sultar el turista sino su capricho para 
decidirse por la montaña, el viaje de ar- 
te ó la playa; pero quien necesite curar- 
se de uria dolencia Ó vencer la debilidad 
que le aqueja, habrá de seguir, más que 
su propio gusto, el dictado de la ciencia; 
i hasta elegir, caso de convenirle el mar, 
entre la costa de ola fuerte, de efecto to- 
nificador i enérgico, ila más tranquila i 
sedante, propia de los mares mediterrá- 
neos. Cualidad preferente de la orilla del 
mar es la pureza del aire, mui escasa de 
gérmenes infecciosos, i carente de ellos 
en absoluto á las 120 millas adentro, 
donde ya no alcanza el polvo de la tie- 
rra, según experiencias verificadas. Con 
el movimiento de las aguas que el viento 
produce se desprende no pequeña canti- 
dad de sal común, sumamente beneficio- 
sa para ciertas afecciones de los órganos 
respiratorios: se debe, por tanto, per- 
manecer largo rato al aire libre de la 
playa i ejercitar los pulmones adecuada- 
mente para recibirle en la mayor canti- 
dad posible. Otra de las condiciones 
apreciables en la mayoría de las residen- 
cias marítimas es la igualdad de tempe- 
ratura, que hace difíciles los enfriamien- 
tos; el contingente de humedad, siempre 
uniforme, 0 el aire posee, i la cantidaá 
de ozono, de excelente influjo en muchos 
padecimientos [le nariz i boca, en cier- 
tas clases de tos, i sobre todo, en el 
asma]. 

Son estas condiciones en particular 
ítiles para los niños, cuyo organismo se 
endurece á la orilla del mar, i favorecen 
su crecimiento; no se diga para los es- 
crofulosos, i aun para los propensos á 
tuberculosis, ¡en las primeras etapas de 
este padecimiento; una vez avanzado, 
son perjudiciales los aires ¡los baños de 
mar. 

La1 primera precaución es la de rociar- 
se pecho i sienes antes del baño para 
evitar que la fuerte excitación de la piel 
al sumergirse en el agua fría salada, se 
comunique á los nervios del corazón i 4 
los músculos de los grandes vasos, pro- 
duciéndose hemorragias nasales ú otra 
clase de desarreglos graves: la persona 
predispuesta á ellos hará bien en reem- 
plazar los baños al aire libre con los de 
pias Pe cualquier modo, no debe pro- 
ongarse la permanencia en el agua, 
aunque agrade; de mayor eficacia es pa- 
sar largo rato á la orilla respirando el 
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Así sucedió con el general Cáceres, i asi doctrina religiosa. Se concibe un Protes- Ñ ción i leyes, derribar totalmente la obra, 
¿AN sucederá con V.E, si V.E. no se corrige. taritismo razonador itransigente; no un '| lo que—por desgraciados errores de par. 
nes La revuelta, Excmo. señor, no la pre- || Catolicismo sin el dogma ni la intole- ¡| tido—suele en ocasiones ser una necesi. 


A 1 


aire del mar. Es recomendable la precau- 
ción de parar un par de días antes de 


bañarse; la hora más conveniente es de ' 


dos horas i medía antes á igual tiempo 
después de la pleamar, eligiendo con pre- 
ferencia la mañana, hacia mediodía, 
siempre que sea posible. La temperatura 
mínima, de 15 á 19 centígrados, siendo 
el limite más alto de estos dos el que no 
debe rebasarse para los niños; cuanto 
más pequeñitos, menos les conviene el ba- 
ño en día mui frío; los adultos i robus.- 
tos podrán soportar temperaturas más 
bajas. Antes del baño es bueno mante- 
ner el cuerpo en algún movimiento, pero 
no al sol, ni con agitación, evitándose 
igualmente emociones fuertes Ó excita- 
ciones de bebidas alcohólicas. Después 
de humedecerse como queda dicho [las 
personas mui débiles deben friccionarse 





| el extranjero). 


GHAEAMIN AL 


pre llenas de investigaciones abstractas, 
en las que la sinceridad del pensamiento 
era evidente i se comunicaba del autor 
al lector, por más que este quisiera bus- 
car salidas falsas. Yo no podía negarme 
á leer estos libros sin renunciar á mi más 
caru deseo, que era el de ayudar á mi 
marido en sus trabajos. Encontrábame 
con un escrápulo de conciencia (que no 
podía, sin embargo, someter á mi confe- 
sor, porque me encontraba entonces en 
Por otra parte, mi fe, 
aunque profunda, habia pretendido 
siempre ser amplia é ilustrada: no me 
pareció un buen medio para hacer que se 


| aceptase ma religión el mostrarla estre- 
- cha é intolerante: así es que me decidí á 


suavemente con agua de Colonia], su- 


mérjase de pronto el cuerpo hasta el cue- 
lo, 1 si el agua noes profunda adelán- 
tese hasta que cubra la mayor parte del 
cuerpo. En las playas del Océano es de 
imitarse el ejemplo de las mujeres que 
usan capa 1 gorro de baño; el pelo debe 
lavarse con agua tibia i secarse después 
con cuidado, pero no porque el agua sa- 
lada perjudique nada al lustre del cahe- 
llo. sino para quitar el olor desagrada- 
ble que puede quedar. 

En cuanto á los niños, no deben en 
general bañarse hasta los cinco años: 
las personas que pasen de sesenta, se- 
guirán el consejo del médico. El tiempo 
máximo, unos cinco minutos, i con el 
mayor movimiento posible, sies de na- 
tación, podrá prolongarse algo. Alex- 
perimentar la menor sensación de frío, 
sálgase del agua para secarse en sitio ce- 
rrado, con sábana gruesa, sin gran fro- 
te: primero brazos 1 piernas, luego el pe- 
cho, i, por último, la cabeza. Una vez 
vestido, un rato de paseo i el almuerzo 
saliente. La persona que tirite, vea pa- 
lidecer la punta de los dedos. sufra in- 
somnios ú otras perturbaciones, debe 
renunciar á los baños al aire libre. La 
gran eficacia de estos puede convertirse 
en gran daño. 





La Ireltaión del Porvenu 


ESTUDIO SOCIOLOGICO 
—DE— 


MM.GUYAU 
[Continuación] 


las objeciones, á comprenderlas á pesar 
de mi, á pensarlas por mi cuenta. Me di- 
jo que necesitaba, para sus trabajos per- 
sonales, que yo le resumiera, bien por 
escrito, bien de viva voz, cierto número 
de obras sobre religión: icon este moti- 
vO, puso en mis manos la Vida de Jesús 
de M. Renan, 1 el libro tan sabios 1 con- 
cienzudo de Mi, Albert Reville, sobre la 
Historia del dogma de la Divinidad de 
Jesucristo, 1 otras obras más, casi siem- 


leer, Con M. Renan no pude escandalizar- 
me demasiado: éste era todavía un fiel 


de Jesús que hablaba de Jesús. Su libro, 


que ha seducido muchas mujeres, cual si 


' fuera una novela, me entristeció sin su- 





blevarrac. Mi tarea consistía en resumir 
por escrito toda esta obra: así es que tu- 


ve quecolocarme en el lugar del autor, en- | 


trar en su papel, mirar con sus ojos, pen- 
sar con su pensamiento, 1á pesar mío, ví 
surgir desde entonces en mi espíritu, jun- 
to al Cristo Dios impecable i triunfante, 
la figura del hombre, todavía imperfec- 
to, sufriendo, abatido, desfalleciente, 
irritándose i maldiciendo. Los demás li- 


| bros, mucho más abstractos, exigieron 
también mucho más esfuerzo de mi par- 


te, pero este mismo esfuerzo que yo ha- 
cía para comprender, me obligaba á asi- 
milarme mejor el pensamiento ajeno así 


conquistado. Cada día sentía más per- ' 
der el pie, i la fe tranquila de antes se : 


transformaba poco á poco en nna curio- 
sidad ansiosa de conocer, en la esperan- 
za de asegurarme por una ciencia más 
completa. 

“Un día bruscamente, sin transición, 
me dijo: —¿No te negarías á leer de un 
estremo á otro la Biblia, que es el pro- 
pio manantial de la religión? Yo acepté 
con gusto, sin creer que necesitaría au- 
torización alguna, pues me parecía que 
la lectura de la Biblia era el comienzo de 
ese profundo saber que yo había soñado 
sustraer á los teólogos. Con los dedos 


temblorosos, abrí el libro de sombría | 
envoltura i lleno de caracteres pequeños : 


i apretados — ¡Frases dictadas por el 
mismo Dios que conservaban todavía 
la vibración de la palabra divina! Allí 
estaba la verdad, la razón de nuestra vi- 
da, el porvenir. Parecíame que las ta- 
blas de la lei acabnban de ser puestas ante 
mis ojos, como ante la muchedumbre de 
Hebreos inclinados á los piés del monte 


Sinaí: yo también me hubiera inclinado | 


humildemente. Pero conforme avanzaba 
en la lectura, la inmoralidad de ciertas 
páginas me pareció tan evidente que me 
rebelé con todas las fuerzas de mi cora- 


| 


4 








grados, medir mejor la profunda inmo- 
ralidad de la Biblia, sólo entrevista á 
través de las reticencias de la Historia 
Sagrada. El catolicism»> falsea frecuen- 
temente la inteligencia, el protestantis- 
mo puede llegar á talsear el corazón. 
Ante estas monstruosidades morales de 
la Biblia las incrédulas se burlan 1 hro- 
mean casi siempre. Pero yo que había 
ereído, no pude sentir sino indignación 
i cerré con disgusto aquel libro, mirado 
antes con tanto respeto. 

“Pero ¿qué deducir de esto? ¿Qué creer? 
Entonces las palabras de amor i de cari- 
dad infinita que contiene el Evangelio 
volvieron á mi memoria. Si Dios está en 
alguna parte, debe ser allí, i abrí de nue- 
vo el libro santo, ese libro que ha sido 


' con tanta frecuencia una tentación para 


la humanidad. Después de todo, lo que 
había adorado yo hasta entonces era á 
Cristo, mucho más que al Dios de los 


| ejércitos. Pero yo conocía más que nin- 


gún otro el Evangelio de San Juan cuya 
autenticidad, según había aprendido, era 
tan dudosa. Volví 4 leer todos los Evan- 
gelios de un extremo á otroi no encon- 
tré al hombre tipo i sin reproche, al dios 


- encarnado, al Verbo divino. En medio 





zón. Yo no estaba contaminada desde la | 


infancia con estas leyendas, como las 
jóvenes protestantes: la educación cató- 
lica, que procura por todos los medios 
apartar i velar los libros que se tienen 
por santos, me parecía bajo este concep- 
to (bajo este solamente) mui superior á 
la educación protestante. Aquella per- 
mite en todo caso al espíritu que secolo- 
ca de golpe en presencia de los textos sa- 


de sublimes bellezas, yo misma compro- 
baba las contradicciones innumerables, 
las ingenuidades, las supersticiones 1 los 
desfallecimientos morales. Desde enton- 


| ces no existen mis creencias: yo había si- 


do traicionada por mi Dios Toda mi vi- 
da intelectual de antes me parecía un 
sueño. Este sueño tiene no obstante sus 
lados hermosos. Yo lamento Áá veces, 
aun hoi día, las impresiones dulces icon- 
soladoras que me ha procurado 1 con las 
que ya no podré soñar más. Sin embar- 
go, lo digo con toda siriceridad, si yo 
pudiese 4 voluntad dormirme en el sue- 
ño intelectual de rtros tiempos, olvidar 
lo que he aprendido i volverme á mecer 
en los mismos errores, por nada del 
mundo lo consentiría; yo no volvería un 


paso ¡atrás: jamás el recugrdo de cier- 


tas ilusiones perdidas, ha quebrantado 
la serie de razonamientos por los que he 
sido conducida á perderlas. Cuando se 








ha HNegado una sola vez á tocar lo real, ; 
se impone al alma por su sola fuerza i | 


n.antiene á la imagmación, Á veces do- 
lorosamente, en el camino recto Lo úl. 
timo en que puede consentir deliberada- 
mente un ser humano, es en engañarse,” 


CAPITULO VII 


LA RELIGION Y LA IRRLICION 


EN SUS RELACIOMES CON LA FECUNDIDAD 


TEL PORVENIR DE LAS RAZAS 


1.—Importancia del problema de la po- 
blación i de la fecundidad.—Antago- 
nismo del número i del capital. Nece- 
sidad del número para la raza, para 
su sostenimiento i su progreso.—Nece- 
sidad de dar la fuerza del número á las 
razas superiores. —El problema de la 
población en Francia.—Su relación con 





el de la religiosidad.—Las razones de 
la restricción de los nacimientos ¿son 
psicológicas, Ó morales i económicas? 
El maltusianismo en Francia. El ver- 
dadero peligro nacional. 


11.—Los remedios.—¿Es posible la vuel. 
ta á la religión?—Impotencia i tole- 
rancia progresiva de la misma religión 
frente al mal.—La lei. Acción que po- 
dría ejercer sobre las causas de infe- 
cundidad en la familia. Enumeración 
de las causas, — Reforma de la lei sobre 
los deberes filiales (sostenimiento i ali- 
mentación de las padres).—Reforma 
de la lei sobre las sucesiones.—Refor- 
ma de la /ei militar en el sentido de fa- 
vorecer á las familias numerosas i de 
permitir la emigración á las colonias 
trancesas, . 

111.—Influencia de la educación pública; 


su necesidad para reemplazar al senti- 
miento religioso. 





Uno de los problemas más importan- 
tes que trae consigo, en nuestros días, 
el amortiguamiento gradual del senti- 
miento religioso, es el dela población 1 
la fecundidad de las razas. En efecto, ca- 
si todas las religiones conceden una im- 
portancia considerable al crecimiento 
rápido de las familias i de las razas. 
Viendo, pues, disminuír la influencia de 
las religiones en los pueblos más avanza- 
dos ¿No veremos al mismo tiempo de 
saparecer un factor importante de su re- 
producción i de su multiplicación? 


"GERMINAL" 


ORGANO DEL PARTIDO RADICAL 
UNION NACIONAL 


ECONOMIA DEL PERIODICO 


La Administración funciona 
diariamente en el Gallao, Im- 
prenta “E, PROGRESO ” ca- 
lle de Galvez Núm. 41 y Liber- 
tad Núm. 586. 

Los canjes deben enviarse á 
la Casilla Correo Lima No. 277. 


Toda correspondencia relacio. 
nada con la economía del pe- 
riódico se dirijirá á los Editoros, 
Casilla Correo Callao Núm. 74, 

Solo la correspondencia polí. 
tica será enviada á la Dirección, 
en T,ima, Gasilla Gorreo No. 277. 

T,as personas que deseen sus- 
cribirse á “GEKBAMINAI,” lo avi- 
sarán á la Administración. 
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